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MARTES 3

Blanco Memoria de san Francisco Javier, presbítero MR, p. 888 (878) / Lecc. I, p. 360

Oriundo de Navarra, Francisco Javier es uno de los primeros compañeros de san Ignacio
de Loyola en la Universidad de París. En 1541 lo designan para predicar el Evangelio en las
Indias Orientales (portuguesas): evangeliza la India, Ceilán (Sri Lanka), las
Islas Molucas y el Japón. Muere a la vista de China, totalmente consumido por la pasión
de buscar la gloria de Dios y la salvación de todos los hombres. Él quería comunicar a la
humanidad esta pasión soberana.

Otros santos: Beatos: Julián Marcelino Rebollar Campo, hermano marista y mártir;
Ladislao Bukowinski, presbítero.

LA UTOPÍA MESIÁNICA SE REALIZA

Is 11,1-10; Sal 71; Lc 10, 21-24

De acuerdo con muchos exégetas, el evangeliode hoy consta de dos diferentes dichos del
Señor (vv. 21-22 y vv. 23-24), originalmente separados, que el evangelista Lucas unió en un
breve discurso. Es un discurso que trata de la relación entre Jesús y los 70 discípulos,
apenas de regreso de su misión exitosa (véase 10, 17-20). El segundo dicho, que tiene la
forma de una bienaventuranza, nos llama la atención cuando se lee junto con la primera
lectura de hoy. Y es que dicha lectura es un reconocido poema utópico que canta temas
mesiánicos, como el vástago sucesor de David, la paz cósmica y la justicia fundamental.
Cuando es leído junto con el segundo dicho, parece que está empezando a realizarse ante
los ojos de los discípulos y, también, ante nuestros ojos, porque Jesús es la realización de
la utopía mesiánica de Isaías.

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 17, 50; 21, 23

Te alabaré entre las naciones, Señor, y anunciaré tu nombre a mis hermanos.
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ORACIÓN COLECTA

Dios nuestro, que por la predicación de san Francisco Javier adquiriste para ti muchos
pueblos, concede que el corazón de tus fieles arda con ese mismo celo por la fe, para que
así tu Iglesia santa se alegre al ver crecer, en todas partes, el número de tus hijos. Por
nuestro Señor Jesucristo…

LITURGIA DE LA PALABRA

PRIMERA LECTURA

El espíritu del Señor se posará sobre él.

Del libro del profeta Isaías: 11, 1-10

En aquel día, brotará un renuevo del tronco de Jesé, un vástago florecerá de su raíz. Sobre
él se posará el espíritu del Señor, espíritu de sabiduría e inteligencia, espíritu de consejo y
fortaleza, espíritu de piedad y temor de Dios.

No juzgará por apariencias, ni sentenciará de oídas; defenderá con justicia al
desamparado y con equidad dará sentencia al pobre; herirá al violento con el látigo de su
boca, con el soplo de sus labios matará al impío. Será la justicia su ceñidor, la fidelidad
apretará su cintura. Habitará el lobo con el cordero, la pantera se echará con el cabrito, el
novillo y el león pacerán juntos y un muchachito los apacentará. La vaca pastará con la
osa y sus crías vivirán juntas. El león comerá paja con el buey.

El niño jugará sobre el agujero de la víbora; la criatura meterá la mano en el escondrijo de
la serpiente. No harán daño ni estrago por todo mi monte santo, porque, así como las
aguas colman el mar, así está lleno el país de la ciencia del Señor. Aquel día la raíz de Jesé
se alzará como bandera de los pueblos, la buscarán todas las naciones y será gloriosa su
morada. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor.

SALMO RESPONSORIAL
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Del salmo 71, 2. 7-8.12-13.17.

R/. Ven, Señor, rey de justicia y de paz.

Comunica, Señor, al rey tu juicio, y tu justicia al que es hijo de reyes; así tu siervo saldrá
en defensa de tus pobres y regirá a tu pueblo justamente.  R/.

Florecerá en sus días la justicia y reinará la paz, era tras era. De mar a mar se extenderá su
reino y de un extremo al otro de la tierra. R/.

Al débil librará del poderoso y ayudará al que se encuentra sin amparo; se apiadará del
desvalido y pobre y salvará la vida al desdichado. R/.

Que bendigan al Señor eternamente, y tanto como el sol, viva su nombre. Que él sea la
bendición del mundo entero y lo aclamen dichoso las naciones.  R/.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO  

R/. Aleluya, aleluya.

Ya viene el Señor, nuestro Dios, con todo su poder para iluminar los ojos de sus hijos. R/.

EVANGELIO

Jesús se llenó de júbilo en el Espíritu Santo.

Del santo Evangelio según san Mateo: 10, 21-24

En aquella misma hora Jesús se llenó de júbilo en el Espíritu Santo y exclamó: «¡Yo te
alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y
a los entendidos, y las has revelado a la gente sencilla! ¡Gracias, Padre, porque así te ha
parecido bien! Todo me lo ha entregado mi Padre y nadie conoce quién es el Hijo, sino el
Padre; ni quién es el Padre, sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar».
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Volviéndose a sus discípulos, les dijo aparte: «Dichosos los ojos que ven lo que ustedes
ven. Porque yo les digo que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que ustedes ven y no
lo vieron, y oír lo que ustedes oyen y no lo oyeron».

Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús.    

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Recibe, Señor, los dones que te presentamos en la conmemoración de san Francisco
Javier, y concédenos que, así como él partió hacia lejanas tierras con el deseo de llevar la
salvación a los hombres, así también nosotros, dando eficazmente testimonio
del EVANGELIO, sintamos la urgencia de llegar a ti, en unión de todos los hermanos. Por
Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio de los santos pastores, MR, pp. 542 (538).

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN Mt 10, 27

Lo que les digo de noche, repítanlo en pleno día, dice el Señor; y lo que les digo al oído,
pregónenlo desde las azoteas.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Que tus sacramentos, Dios nuestro, enciendan en nosotros aquella misma ardiente
caridad que inflamó a san Francisco Javier por la salvación de las almas, para que,
viviendo más dignamente nuestra vocación, consigamos con él el premio prometido a los
buenos servidores. Por Jesucristo, nuestro Señor.


